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DEL JUEVES 20 DE ABRIL DE 1809.

REINO DE ITALIA.

Vínecia 1 $ de marzo.
Han vuelto á presentarse en nuestras 

aguas algunos buques de guerra y corsarios 
ingleses. A consecuencia de esto ha salido 
de este puerto una escuadrilla compuesta de 
fragatas, corbetas y lanchas cañoneras para 
proteger nuestro comercio, y para dar ca
za al enemigo.

Desde el último viage que hizo el Em
perador á esta ciudad , han continuado^con 
una actividad extraordinaria los trabajos de 
las obras que S. M. mandó construir para 
hermosear á Venecia.

Milán 2¡de marzo.
Un decreto imperial de fecha de 9 del 

corriente contiene en substancia lo que si
gue: ,,Los buques neutrales que vengan 
con destino á las puertos del reino, no po
drán entrar en ellos si antes no presentan 
un certificado de los cónsules italianos, ó 
en su defecto de los cónsules franceses re
sidentes en el puerto de donde han salido. 
Dicho certificado especificará el nombre del 
buque, el de su capitán, la naturaleza del 
cargamento, el número de hombres de su 
tripulación, y el parage adonde va destina
do. El cónsul que certificare dará también 
testimonio de que el buque ha sido carga
do á presencia suya, y que no contiene 
ningún género ó mercancía procedente de 
Inglaterra ni de sus colonias.'

,,Los cargamentos de los buques proce
dentes de puertos donde no haya cónsul de 
Francia ni de Italia serán admitidos sin 
certificados, siempre que consistan en mer
cancías de Levante, ó del Norte, ó del 
país á quien pertenezca el buque.

„Toda mercancía reputada por inglesa, 
y que no traiga el certificado dicho arriba, 
será confiscada en los términos que previene 
«1 decreto de íc^de junio de 1806.”

I MPERIO FRAN CES.
r ' ■ • í • ‘ . ....

París g de abril.
El diario del imperio de 30 de: marzo 

anterior contiene la carta siguiente de un 
oficial francés sobre la campaña de España, 
y. sobre algunas proposiciones que dixa el 
ministro ingles Cañniag en la sesión del par
lamento del 24 de febrero.

„Señor redactor: En el extracto que 
habéis publicado en vuestro periódico del 
26 de este mes sobre la discusión que ha 
habido en el parlamento de Inglaterra acer
ca de los asuntos de España , he leído en el 
discurso de Mr. Canning que sir JuanMoo- 
re no había suspendido sk retirada , y que 
si se había puesto en movimiento para ata
car uno de los cuerpos del exército francés, 
era porque creía que la villa de Madrid 
haría una resistencia obstinada, y que en
tretendría la parte principal del exército 
francés, impidiendo que este cargase sobre 
el de los ingleses. Semejantes razones no 
pueden disculpar este movimiento desati
nado, y contrario ¿ todas las reglas del arte 
de la guerra. Los verdaderos motivos de es
ta marcha los conoce todo buen militar : los 
ingleses no han hecho en esta parte mas que 
seguir el impulso y la confianza que les ha
bía dado su propio enemigo , el qnal presi
dia , por decirlo asi, sus consejos militares: 
no han hecho mas que obedecer á las sabias 
combinaciones de aquel, dexándose llevar, 
como por ia mano al lazo que con - tanta 
destreza les había preparado. Yo testaba á la 
sazón empleado en el estado mayor del erér- 
cito francés » y por tanto creo conveniente 
exponer lo que he visto, y decir algunas 
cosas que no han sido publicadas hasta aho
ra. Esta relación hará palpable á todos los 
franceses la ineptitud de los ingleses para 
dirigir las operaciones de un exército de 
tierra, y les infundirá mayor confianza en



5 2 8
las combinaciones dei héroe que ha sabido 
conducirlos siempre á la victoria.

,, Para úxar el orden de las fechas y de 
los sucesos es preciso observar , ante todas 
cosas , que Mr. Canning ha dicho una grao 
mentira ; bien que esto no es nuevo en el 
parlamento ingles.

,, Sir Juan Moore salió de Sahagun el 
16 de diciembre para atacar al duque de 
Dalmacia. El exército francés había entra
do en Madrid el dia 4» y sir Juan Moore 
supo ya esta noticia el dia 6 ; de consiguien
te hasta io dias después no principió i ha
cer sus movimientos para executar el plan 
insensato de sus operaciones. Luego no es 
verdad que se hubiese determinado á obrar 
asi , porque esperase que Madrid haría una 
resistencia obstinada.

,,Pero supongamos con Mr. Canning, 
contra toda verosimilitud y contra toda 
verdad, que el general ingles ignorase lo 
que se sabia y era público en toda España, 
y que esperase que Madrid podía resistir 
mas tiempo. En este caso, ;nodebia él ha
ber venido ¿ socorrer á Madrid ya que te
nia tiempo para hacerlo ? Pues ciertamente 
que era un buen modo de socorrer la capi
tal de su aliado el ir á maniobrar en un 
punto distante 6o leguas de Madrid. Mas 
natural hubiera sido acercarse hacia el exér
cito sitiador, reunir las reliquias del exér
cito de Extremadura, y favorecer la re
unión de los demas exércitos españoles en 
las cercanías de la capital sitiada. La supo
sición inventada por Mr. Canning seria pues 
una acusación contra sir Juan Moore; pero 
Mr. Canning, que de nada sabe dudar, no 
ha caído en esta cuenta. Mas antes de ha
cerle saber las causas y los verdaderos mo
tivos de la conducta de sir Juan Moore, 
tengo que hacer otra observación.

„Se ha preguntado en el parlamento 
británico, ¿por qué el Emperador, habien
do llegado á Burgos el io de noviembre, 
en lugar de dirigirse inmediatamente contra 
el exércíro ingles , manifestó no hacer cuen
ta ni caso de él, y se ocupó en otras dis
tintas operaciones ? El Emperador se ha 
conducido en la dirección de su plan por 
ideas demasiado profundas, para que hayan 
podido penetrarlas los miembros del parla
mento. Luego que se sepa bien esta opera
ción, se verá que entre sus combinaciones 
militares no es esta en la que menos ha so
bresalido su ingenio y talento particular , y

sus prodigiosos conocimientos en el arte de 
la guerra. (Se continuará.}

ESPAÑA.

Madrid rg de abril.

POLITICA.

Continuación del extracto de la obra de
Guillermo Roscoe.___ Consideraciones
sobre las causas, objeto &c. (Véanse 
las gazetas números io6 , ioy y jc8 
y ios.)

,,En esta guerra la liga cometió un er
ror capital, y fue el consentir que el Reí 
de Prusia permaneciese neutral con un 
exército inmenso, sin ligarlo con ningún 
tratado , ni interesarlo siquiera en la causa, 
como debió haberse hecho por una decla
ración decisiva. Este error provino de la 
ciega conñanza que se tenia en que el ha
ber entrado la Rusia bastaría para que to
mase parte la Prusia. De este modo se vie
ron los austríacos sin socorros ningunos en 
poder del enemigo. El segundo exército 
ruso fue detenido en su marcha durante 
un mes por las amenazas de la Prusia de 
estorbarle el paso ; y la suerte de la liga 
quedó enteramente abandonada á la deci
sión de una potencia con quien el ministe
rio ingles no podía contar con toda segu
ridad.

,, Asi pues el rompimiento del tratado 
de Atniens , provocado por los partidarios de 
la guerra en Inglaterra , causó á la Europa 
los mayores desastres , y dió motivo á esas 
mutaciones memorables de los gobiernos del 
continente, cuyas consecuencias tal vez aun 
no están umversalmente calificadas. Estos 
acaecimientos, que se supone haber acele
rado la muerte de Mr. Pitt, llenaron de 
terror á sus colegas. Las riendas del gobier
no se escaparon de sus manos : fueron reem
plazados por nuevos ministros , y la reunión 
del lord Grenville y de Mr. Fox con sus 
amigos hizo que renaciese la esperanza de 
la paz, y la de unas mejoras progresivas en 
los negocios interiores del reino. No pasó 
mucho tiempo sin que se dieran las dispo
siciones necesaria» para realizar estas espe
ranzas. En el mes de febrero de 1806 tuvo 
ya ocasión Mr. Fox de desplegar su carác
ter de rectitud y de honor, que le distin
guía entre todos sus compañeros. Un in
cógnito, que se decía haber llegado de



Francia, pidió una andancia secreta i esté' 
ministro , baxo el pretexto de comunicarle 
ciertas cos2s*de la mayor importanciai Des
pués de una corta conversaciorf le descu
brió el plan que babia formado para a«esi— 
nar al .ge-fe «del ¡gtfbierno francés , teniendo 
ya alquilada, según dixo, una caía en el 
camino de Pussi pira-preparar la exécúcton 
de su crimen. Indignado de una propuesta 
tan atroz Mr. Fox , arrojó á este miserable 
de su presencia, y le hizo salir del reino. No 
contento con esta primera prueba de su in
dignación , escribió al Sr. Taüeirand el 28 de 
febrero, dándole parte de este horrible pro
yecto. El ministro francés en su respuesta 
de 5 de marzo dió á Mr. Fox las gracias en 
nombre de Bonaparte, asegurándole de la 
entera confianza que el gobierno francés te
nia en los principios de honor y de probi
dad que habían dirigido siempre su conduc
ta ; principios que habían dado ya á la guer
ra un carácter diferente. En otra carta el 
Sr. Talleirand escribió á Mr. Fox las mis
mas palabras, con las qua.'es el gobierno 
francés expresaba abiertamente el deseo de 
terminar la guerra. ,, Deseo, decia, la paz 
j,con la gran Bretaña; por mi parte no la 
,,dilataré un momento; y estoi siempre 
,,pronto á ajustarla , asentando por bases 
,, las estipulaciones del tratado de Amiens.” 
De este modo se abrió el camino á nuevas 
negociaciones baxo los auspicios mas favo
rables.

,,Las negociaciones principiaron en el 
mes de marzo entre Mr. Fox y el señor Ta
lleirand. El primero pidió que la Rusia fue
se comprehendida en el tratado como alia
da que era de la gran Bretaña. Insistió pe
rentoriamente sobre este punto, que fue 
largo tiempo el objeto de la discusión. Pero 
mientras esta continuaba , el señor d'Oubril, 
ministro de Rusia en París, entabló por sí 
mismo una negociación separada para su 
corte , á pesar de las representaciones que 
le hizo el enviado británico. Asi que , la 
primera dificultad parecía ya allanada por 
la conducta particular de la Rusia. Pero 
ocurrió otro inconveniente: se quería que 
los negociadores franceses consinrier.m en 
accnrar por basa del tratado enrre la Ingla
terra y la Francia el uti possidetis. ó el 
estado dé la* posesione* actuales de ambas 
potencias, l'-.'a progoocion a! parecer no 
se hizo en debida forma antes uel 2.1 de ju
lio, aunque se cst.vba negociando desde el

mes dé marzo. Es verdad que se habla he
cho muchas veces mención de elia en la 
Correspondencia entre Mr. Fox y lord Yar- 
moüt, nuestro enviado en Paris; pero ésta 
fue la primera vez que sirvió de asunto pa
ra una nota de oficio. Los negociadores fran
ceses hicieron algunas objeciones, y decla
raron que la basa del uti possidetis no po
día ser aplicable á un tratado , que debía 
consistir enteramente en concesiones mu
tuas, y en el qual la Francia había ya ofre
cido á S. M. británica el electorado de 
Han no ver.

,,Para probar que se había convenido por 
Una y otra parte en el uti possidetis se 
han citado muchas cartas del señor de Ta
lleirand, y entre otras una de ij de junio, 
en la qual el ministro francés escribía á lord 
Yarrnout en orden á la Sicilia: vosotros la. 
teneis, nosotros no la pedimos. En su car
ta á Mr. Fox , fecha del mismo dia, lord 
Yarrnout ha considerado esta expresión 
como equivalente á esta otra : no os pedi
mos nada s y como que suponia la admi
sión del uti possidetis. Esto se llama con
cluir de lo particular á lo universal. Se ha 
citado otra carta deí señor Talleirand con 
fecha de i.° de abril, en la qual decía á Mr. 
Fox: el Emperador no desea nada de l» 
que posee ¡a Inglaterra. Pero es preciso 
observar que esto no se propuso como basa 
del tratado. Mr. Fox no hizo mérito ningu-w
no de esto en su respuesta de 7 de abril, y 
propuso otras basas; á saber: que el trata
do fuese igualmente honorífico á las dos na
ciones: á lo qual añadió el señor Talleirand, 
y d sus aliados respectivos. El dia 2 de ju- 
Jnio el señor Talleirand propuso dos princi
pios como basas fundamentales del tratado. 
i.° Que la paz entre los eos estados fuese 
honorífica para las dos potencias y para sus 
aliados respectivos. 2. Que las dos potencias 
tuviesen derechos mutuos e' iguales de ga
rantía é intervención en los negocios conti
nentales y marítimos de Europa. Mr. Fox 
respondió el de junio, que estas miras 
eran perfectamente conformes a las del go
bierno británico , si se convenía al mismo 
tiempo que las dos potencias se abstuviesen 
mutuamente de usurpar algo á los grandes 
ó pequeños estados de la Europa. La basa 
pues del uti possidetis no se había propues
to durante este periodo de la negoyaeion.

,, Apenas hubo llegado a Petersbnrgo el 
tratado del señor Oubril, quando el Empe



rador Alexandro se negó á ratificarlo. Al 
instante el ministro británico volvió á su 
primera resolución de no negociar la paz 
sino de acuerdo con la Rusia. En conse
cuencia lord Laudcrdale informó al minis
tro francés que la Inglaterra no haría de 
modo ninguno la paz, sin haber conseguido 
antes para su aliada la Rusia todos los pun
tos sobre los quales insistía. Desde el prin
cipio de las negociaciones-el señor de Ta
lleirand había propuesto, no solamente res
tituir el Hannóver sin compensación ningu
na , sino ceder también á Malta y el Cabo 
de Buena-Esperanza ; advirtiendo que el 
Hannóver era para el honor de la corona* 
Malta para el de la marina, y el Cabo de 
Buena-Esperanza para el del comercio bri
tánico. Quando lord Lauderdale pidió sus 
pasaportes para salir dcParis, se le hicieron 
nuevas proposiciones mas favorables toda
vía á los intereses de la gran Bretaña. Ade
mas de Malta y del Cabo de Buena-Espe
ranza se nos cedia Pondicheri, Chanderna- 
gor y sus dependencias en la India, y la 
isla de Tábago en las Antillas; á lo que se 
añadía como una compensación particular 
para el Rei de Sicilia las islas Baleares, y 
una pensión de la corte de España para 
poner á este Príncipe en estado de sostener 
su dignidad. Se ofrece también ceder á la 
Rusia la isla de Corfú por suplemento al 
tratado del señor d'Oubril. Estas proposi
ciones fueron desechadas. Lord Lauderdale 
tuvo orden de insistir formalmente para que 
se concediese á la Rusia todo quanto pedia, 
y con especialidad la Dalmjcia, que era el 
objeto principal de su demanda. Luego los 
intereses de la Rusia, y no los de la gran 
Bretaña, fueron la causa de que el ministe
rio británico rompiese las negociaciones de 
paz con la Francia.

„ Durante las negociaciones , Napoleón, 
que había prometido restituirnos el Han
nóver sin compensación ninguna , se diri
gió al Rei de Prusia , pidiéndole esta po
sesión que él le habia cedido , ofreciéndole 
un equivalente. Indignado con esta propo
sición el Monarca prusiano, resolvió no 
dexarse despojar de ninguno d* sus domi
nios al arbitrio del gobierno francés , y es
ta resolución suscitó al ¡nctanre la guerra 
entre la Prusia y la Francia. ¡Cosa bien 
extraña! Estábamos en guerra con la Pru

sia * porque está potencia había ocupado el 
Hannóver, y nos hicimos sus aliados en el 
momento mismo en que volvió sus armas 
contra la Francia por conservar aquella 
misma presa. Pero Ja rapidez de los exér- 
citos • franceses no dieron lugar á que el 
Reí de Prusia se aprovechase de nuestros 
socorros* Su suerte quedó decidida en la 
batalla, ¡de LJena, en donde . perdió 40SI 
hombres y 20 generales. El dia 8 de octu
bre se rompieron las negociaciones entre la 
Inglaterra y la Francia ; y el 24 del mis
mo mes el gefe de los exércitos. franceses 
visitaba ya el sepulcro de Federico el Gran
de en Potsdam , enviaba la espada y la ban
da de este héroe á los inválidos de París, 
y 3 dias después hizo su entrada solemne 
en Berlin. De este modo una monarquía 
poderosa , fundada sobre principios é insti
tuciones puramente militares , quedó arrui
nada en pocos dias.

,, La Rusia, animada con las promesas 
de la Inglaterra , quiso hacer su papel en 
esta tragedia sangrienta : puso sus fuerzas 
en campaña , y renovó la guerra en Polo
nia. Una ó dos batallas habían bastado á 
Bonaparte para decidir la suerte de dos mo
narquías; pero la guerra entre la Francia y 
la Rusia presentó un aspecto mui diferen
te. Los recursos incalculables del inmeoso 
territorio de Rusia se opusieron á la po
blación militar de la Francia , y de los es
tados que dependían de ella; el obstinado 
valor del soldado ruso luchó con el ardor 
impetuoso del soldado francés ; Ja victoria 
estuvo largo tiempo indecisa, y continuó 
la guerra muehos meses en un clima y en 
una estación igualmente rigurosos. Pero las 
victorias de los franceses en las memorables 
acciones de Berfied , Deppin , Eilau, Freid- 
land y otras determinaron al Emperador 
de Rusta á negociar la paz. Los dos Sobe
ranos conferenciaron entre sí : el Rei de 
Prusia se vió precisado á sacrificar una po
blación de í millones de habitantes por 
conservar el resto ; y el tratado de Tilsit 
restituyó al continente europeo una fúne
bre tranquilidad. Bien sabido es lo ineficaces 
que fueron en esta lucha los socorros de la 
Inglaterra: ninguna expedición partió para 
el Báltico, ni se le hizo al enemigo una di
versión por ninguna otra parte. (ÓV conti
nuará. )

SUPLEMENTO


